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			A mamá, por prestarme su libro de hechizos.

		

	
		
			





			CAPÍTULO UNO

			[image: chirim.png] 

			Soy Mal, la hija de la terrible bruja Maléfica. Sé que tal vez están pensando que yo también soy una malévola villana. Y digo, ¿cómo podría no serlo con una mamá como ella? Maléfica tiene cuernos por amor a la maldad. Además, embrujó a la Bella Durmiente y a su reino hace muchos años. Aquí, en la Isla de los Perdidos, hasta otros malosos tiemblan al verla. Y este lugar está repleto de los más malvados villanos, ayudantes, madrastras y hermanastras de todos los tiempos; básicamente, toda la gente interesante.

			Hace 20 años, cuando la Bestia por fin le propuso matrimonio a Bella y se casaron, él unió a todos los reinos y se convirtió el rey de los EUA, los Estados Unidos de Auradon (¡Qué asco!). Juntó a todos los villanos y los echó a la Isla de los Perdidos que tiene una cúpula mágica para asegurarse de que no salgamos de aquí. Esta isla es mi vecindario. Sin magia. Sin wi-fi. Sin escape para mí ni para mis tres malvados amigos; espera, ya casi los conoces.

			Pero antes, esto fue lo que pasó…

		

	
		
			





			CAPÍTULO DOS
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			Les presento a Ben, hijo de la Bella y la Bestia Lindos ojos, hermosa melena. Pueden notar el parecido con sus padres. Como sea… Ben empezó todo esto con su gran idea…

			En el castillo de la Bella y la Bestia, su hijo, Ben, no dejaba de mirar por la ventana.

			Incluso desde el otro lado del brillante mar azul, Ben podía ver cómo la cúpula mágica parpadeaba y temblaba por encima de la Isla de los Perdidos. Esa isla lejana llena de prisioneros exiliados era tan bonita… Pero Ben no podía evitar sentirse triste cada vez que la veía.

			El sastre real se encontraba tomando las medidas de Ben para el traje azul que usaría en su coronación, anotando cada una en su libreta, cuando Bella y Bestia entraron al cuarto.

			—¡No puedo creer que ya en un mes te vayan a nombrar rey! —exclamó Bestia, observándolo con sus ojos azules que estaban detrás de unos lentes con un grueso marco oscuro. La corona dorada resplandecía sobre su cabeza; aquella que pronto sería de Ben—. Apenas eres un bebé.

			—Querido, va a cumplir dieciséis años —dijo Bella, radiante en su vestido amarillo.

			—Oye, papá —dijo Ben.

			—¿Dieciséis? —preguntó Bestia quitándose los lentes—. Es demasiado joven para ser rey. Yo no tomé una sola buena decisión hasta que tuve… Cuarenta y dos. —Sonrió y guardó los lentes en la bolsa de su saco.

			—Mmm… Decidiste casarte conmigo cuando tenías veintiocho —replicó Bella.

			—Eras tú o una tetera —dijo Bestia, lanzando un guiño a Ben, que se rio—. Sólo estoy bromeando —indicó moviendo las cejas.

			—Mamá, papá, ¡he decidido cuál será mi primera proclamación oficial!

			Bestia y Bella se miraron a los ojos y sonrieron.

			—He decidido que los niños de la Isla de los Perdidos merecen una oportunidad… Para vivir aquí, en Auradon —anunció Ben.

			Sus padres lo miraron boquiabiertos.

			El sastre, sintiendo que la tensión estaba escalando, decidió sentarse.

			—Cada vez que veo hacia la isla —explicó Ben, señalando por la ventana—. Siento como si hubieran sido abandonados.

			—¿Los hijos de nuestros enemigos mortales? —preguntó Bestia—. ¿Viviendo con nosotros?

			—Empezaremos con algunos pocos, sólo los que más necesiten de nuestra ayuda —dijo Ben—. Ya los elegí.

			—¿Ah, sí? —preguntó Bestia.

			Bella colocó su mano sobre el brazo de Bestia.

			—Yo te di una segunda oportunidad —le recordó y volteó a ver a Ben—. ¿Quiénes son sus padres?

			—Cruella De Vil, Jafar, la Reina Malvada… —Ben respiró profundamente—. Y Maléfica.

			El sastre ahogó un grito y soltó su libreta.

			—¿Maléfica? —gritó Bestia—. ¡Ella es la peor villana de la Tierra!

			—Papá, ¡sólo escúchame! —imploró Ben.

			—¡No quiero oír nada al respecto! —dijo Bestia, negando con el dedo—. ¡Ellos son culpables de crímenes atroces!

			Los mayordomos abrieron la puerta para que el sastre pudiera salir del cuarto sin hacer un solo ruido. 

			—Pero los niños son inocentes —explicó Ben—. ¿No crees que ellos merecen una oportunidad para vivir una vida normal?

			Bestia miró fijamente a su hijo.

			—Papá —rogó Ben.

			—Supongo que los niños son inocentes —accedió Bestia finalmente, volteando a ver a Bella.

			¡JA!

			Y así es como empezó todo.

			¡Tontos!

		

	
		
			





			CAPÍTULO TRES
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			Algunos niños crecen escuchando tontas canciones de cuna y bobos cuentos de hadas.

			Pero en esta isla, crecimos escuchando: «larga vida a la maldad».

			En la Isla de los Perdidos, Mal grafiteaba una pared casi derrumbada.

			Con su cabello morado, chamarra de piel con un bordado de dos dragones en la espalda y unas botas muy rudas, Mal olía a peligro, que era precisamente lo que quería. La ácida pintura verde deletreaba «LARGA VIDA A LA MALDAD». Mal enfundó su lata de pintura, contempló su obra de arte y caminó hacia el mercado en donde rápidamente desapareció entre un mar de caras cansadas y demacradas.

			Jay, el hijo de Jafar, vio cómo Mal se mezclaba con la multitud mientras él la observaba desde el techo de un edificio cercano. Jay irradiaba seguridad en sí mismo, tenía el cabello oscuro y largo, y bíceps que se salían de su chaleco de cuero. Sonrió. Sus ojos brillaban peligrosamente. Con varios movimientos, como si se tratara de una cobra, Jay saltó del techo y se deslizó por una escalera oxidada. Quienes conocían a Jay sabían que era sucio y malo hasta los huesos.

			Evie, la hija de la Reina Malvada, vio cómo Jay corría hacia la calle y regresó a caminar cerca de una mesa en donde desaliñados pillos trataban de comer. No podían apartar los ojos de la deslumbrante sonrisa de Evie, de su cabello oscuro y ondulado y de sus ojos hipnotizantes. Vestía de azul con un collar que tenía una joya roja con una corona dorada. Cargaba una bolsa roja con forma de caja. Era una belleza natural, pero era muy difícil notarlo debido a todo el maquillaje que usaba. Su madre le había enseñado que las apariencias lo eran todo. Volteó a ver cómo Jay había desaparecido.

			Carlos, el hijo de Cruella De Vil, espiaba a Evie mientras salía de una ventana y llegaba a una alborotada calle. Carlos era un adolescente delgado con cabello blanco y raíces negras, su chamarra y sus botas tenían exclusivamente tres colores: rojo, blanco y negro. Mientras caminaba por un bazar robó un pañuelo y una manzana. Los pueblerinos lo consideraban un cruel delincuente. Y él los amaba por eso.

			Evie y Mal salieron de un callejón oscuro. Carlos corrió hacia ellas y Jay brincó de un edificio para alcanzarlos. Los cuatro amigos estaban reunidos una vez más. Empujaron una puerta de metal y avanzaron de bodega en bodega. Corrían entre ropa colgada en tendederos y golpeaban viejos lavabos. Mal grafiteó una «M» en una cortina de baño. Jay robó una tetera. Evie coqueteó con un mercader. Carlos pateó una canasta de comida. Mientras caminaban hacia la sucia calle, los cuatro amigos inspiraban miedo y respeto en los corazones de los aldeanos, charlatanes y carteristas. Los cuatro adolescentes estaban verdaderamente podridos hasta el corazón.

			Mal arrebató una paleta de la mano de un niño que de inmediato empezó a llorar. Levantó la paleta como si se tratara de un trofeo. Sus amigos rieron, satisfechos con la broma.

			De pronto, una sombra apareció en su camino y todos los comerciantes corrieron a esconderse en sus respectivas tiendas. Eso sólo podía significar una cosa.

			Un par de secuaces aparecieron y despejaron el camino para que pasara Su Alteza Maligna, Maléfica, Señora del Mal. Sus cuernos estaban envueltos en piel y cargaba con ella un cetro, sus verdes ojos brillaban.

			—Hola, mamá —dijo Mal con una sonrisa pícara.

			—¿Robando dulces, Mal? —preguntó Maléfica—. Estoy tan decepcionada.

			Mal arrugó la cara.

			—Fue de un bebé —dijo Mal alegremente levantado la paleta. Sus amigos rieron de nuevo ante lo maldosa que era.

			—¡Esa es mi desagradable hija! —sonrió Maléfica quien arrebató la paleta de la mano de Mal, le escupió, la pasó por su axila y la entregó a uno de sus secuaces—. Regrésasela a esa asquerosa criatura —Sus ojos brillaban.

			 —Mamá… —se quejó Mal, enojada de cómo su madre siempre buscaba ganarle.

			El secuaz corrió y le regresó la paleta a la madre del bebé.

			—Son los pequeños detalles los que hacen la diferencia entre ser mala y verdaderamente malvada —explicó Maléfica. Sonrió y saludó a lo lejos a la madre agradecida antes de voltear a ver a Mal de nuevo—. Cuando tenía tu edad ya estaba arrojándole maldiciones a reinos enteros.

			Mal la arremedó, «arrojándole maldiciones a reinos enteros».

			—Camina conmigo —dijo Maléfica, poniendo una mano en el hombro de su hija y guiándola hacia delante—. Mira, sólo estoy tratando de enseñarte la única cosa que realmente importa: cómo ser como yo.

			—Ya lo sé —dijo Mal, asintiendo con la cabeza—, e intentaré hacerlo mejor.

			—¡Oh! Tengo noticias —dijo Maléfica, girándose para ver a los otros tres chicos—. ¡Se me olvidó lo más importante! —señaló a Mal y a sus amigos—. Ustedes cuatro han sido elegidos para ir a una escuela diferente. En Auradon.

			Al escuchar esas palabras Evie, Jay y Carlos quisieron correr, pero fueron inmediatamente atrapados por los secuaces de Maléfica.

			Mal veía a su madre boquiabierta.

			Sus amigos dejaron de pelar con los secuaces que los capturaron. 

			—¿Qué? —preguntó Mal, incrédula—. Mamá, debes estar bromeando.

			—¡Para nada! —respondió Maléfica—. Ustedes se unirán a la privilegiada exclusividad de la… Preparatoria Auradon. —Las palabras dejaron un amargo sabor en su boca.

			—¡Mamá! ¡No iré a un internado lleno de delicadas y rosas princesas! —exclamó Mal.

			—¡Y príncipes perfectos! —dijo Evie con un tono soñador al mismo tiempo que se paró al lado de Mal.

			Mal la vio con enojo.

			—¡Ugh! —corrigió Evie, dejando de sonreír y fingiendo una expresión de desagrado.

			—No me pondré un uniforme —dijo Jay—. A menos que sea piel, ¿me entiendes? —sonrió y trató de chocar los cinco con Carlos quien aterrorizado se acercó a Maléfica.

			—Leí en algún lado que hay perros en Auradon —dijo Carlos tragando saliva y sin parpadear—. Mamá dice que son animales rabiosos que se comen a los niños que no obedecen. 

			Jay se acercó cautelosamente a Carlos por detrás y ladró en su oreja, quien brincó de miedo provocando la risa de los demás.

			—Sí, mamá, no iremos —concluyó Mal—. Nunca me verás haciendo reverencias y reportes de libros.

			—Estás pensando en pequeño, corazón —replicó Maléfica—. ¡Se trata de dominar al mundo! —lamió sus labios y volteó a ver a sus secuaces—. ¡Tontos! —giró sobre su propio eje y tomando su capa se encaminó por la calle vacía, seguida de cerca por sus secuaces—. ¡Mal! —gritó llamando a su hija.

			Mal y sus amigos se voltearon a ver y siguieron a Maléfica.

		

	
		
			





			CAPÍTULO CUATRO
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			¿Dominación mundial? Por supuesto. Es de lo único que habla mamá.

			Eso… y venganza. Típica mamá malvada y vieja. Bueno, ¡aquí vamos!

			El edificio donde estaba el departamento de Maléfica estaba justo encima del Castillo de las Gangas. 

			Era oscuro, polvoso y sucio, justo como le gustaba a Maléfica. Los cristales de la ventana tenían colores que no combinaban y además obstruían la luz del sol; además, algunos cristales verdes colgaban en el techo. El desagradable lugar olía a azufre. Maléfica, quien se limaba las uñas, estaba sentada sobre su alto y verde trono, con los pies encima del asiento. Mal, sus tres amigos y sus tres padres estaban sentados en el departamento, esperando a que Maléfica explicara por qué los había llamado.

			Los mejores días de los villanos ya eran cosa del pasado. Cruella, con su salvaje cabello negro con blanco, llevaba puesto un usado y despelucado chaleco de piel de perro blanco con manchas negras, el cual tenía la cabeza de un peluche de dálmata en el cuello y lo acariciaba como si estuviera vivo. Jafar, aún usaba sus característicos bigote y barba, tenía una panza bastante grande, un peinado que intentaba ocultar lo pelón que estaba y llevaba unos pantalones holgados con resorte a la cintura. La Reina Malvada, que en sus buenos tiempos había sido una belleza, jalaba su cara llena de cirugías plásticas y se miraba en un espejo. Mal, Evie, Jay y Carlos le tenían miedo a sus padres, a pesar de todo eso.

			—Irán —le ordenó Maléfica a los adolescentes—. Encontrarán al Hada Madrina y me traerán de regreso su varita mágica —dijo, soplando sus uñas—. Así de fácil.

			—¿Y nosotros qué ganamos? —preguntó Mal.

			—Tronos iguales —respondió Maléfica—. Coronas para ambas.

			—Mmm… Creo… Creo que se refería a nosotros —dijo Carlos señalando a los otros tres amigos.

			Ignorándolo, Maléfica lanzó su lima hacia atrás, se levantó y le hizo una señal a Mal para que se acercara.

			—Sólo se trata de nosotras, querida —dijo, acercándose a Mal—. ¿Te gusta ver cómo sufre la gente inocente?

			—¡Sí! ¿A quién no? —respondió Mal.

			—¡Pues entonces tráeme la varita! ¡Tú y yo podemos hacer eso y mucho más! —anunció Maléfica—. Con esa varita y mi cetro —levantó sus brazos—, ¡podré controlar el bien y el mal a mi antojo!

			—A nuestro antojo —dijo la Reina Malvada bajando su espejo.

			Cruella señaló a la Reina Malvada y asintió con la cabeza.

			—A nuestro antojo, nuestro antojo —repitió Maléfica tratando de componer un poco la situación—. Y si te niegas estás castigada por el resto de tu vida, señorita —amenazó a Mal, viéndola directamente.

			—¿Qué? —gritó Mal—. ¡Mamá!

			Maléfica vio fijamente a su hija a los ojos, quien la miró de regreso. Las miradas se intensificaron, como una prueba de poder y concentración. Mal y su hija de vez en cuando hacían eso, Maléfica siempre ganaba.

			—Esta bien, como sea —dijo Mal, apartando la mirada.

			—Gané —exclamó Maléfica.

			—Malef, relájate —pidió la Reina Malvada—. Se te va a saltar una vena y ese es un look que a nadie le queda bien.

			Cruella se carcajeó.

			—¿Se acaba de mover su cara? —le preguntó Maléfica a Cruella señalando a la Reina Malvada.

			Cruella usó su pulgar y el dedo índice para señalar «un poquito».

			—¡Alguien llame a los medios de comunicación! —gritó Maléfica.

			—Hilarante —dijo la Reina Malvada sarcásticamente—. ¡Evie, mi pequeña malvada en entrenamiento!

			Evie corrió y se sentó obedientemente frente a su madre.

			—Tú sólo preocúpate por encontrar un príncipe que tenga un gran castillo y un ala reservada para su suegra —le dijo la Reina Malvada.

			—Y muchos espejos —anunciaron Evie y su madre al unísono.

			Evie sonrió y entrelazó las manos.

			—Nada de reírse —anunció su madre—. Arrugas.

			La sonrisa de Evie desapareció e hizo un puchero.

			Maléfica las volteó a ver y suspiró.

			—No se llevarán a mi Carlos —dijo Cruella acariciando la cabeza de su hijo—. Lo extrañaría demasiado.

			—¿En serio, mamá? —preguntó Carlos.

			—¡Sí! —respondió Cruella—. ¿Quién me pintará las raíces? ¿Quién cepillará mis abrigos y me dará masajes en los pies? —levantó su pierna y Carlos atrapó su pie en sus manos.

			—Tal vez una escuela nueva no sea lo peor del mundo —dijo Carlos, sintiéndose avergonzado.

			—Carlos, ¡tienen perros en Auradon! —exclamó Cruella acariciando su mejilla.

			—¡Oh, no! ¡Yo no voy! —dijo Carlos petrificado.

			—Ugh —suspiró Maléfica.

			—¡Jay tampoco irá! —anunció Jafar—. Lo necesito para que abastezca mi tienda —volteó a ver a su hijo—. ¿Qué conseguiste? —le preguntó.

			Jay rio y sacó una gran variedad de artículos robados de su chaleco, mangas y botas, uno de ellos una vieja lámpara, que le entregó a Jafar.

			—¡Una lámpara! —gritó su padre tomándola y frotando furiosamente.
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